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	3. Prot. N. 978/21/I
DECRETUM
PAENITENTIARIA  APOSTOLICA, ad augendam fidelium religionem anima-
rumque salutem, vi facultatum sibi specialissimo modo a Sanctissimo in Christo Patre et
Domino Nostro, Domino Francisco Divina Providentia Papa tributarum, attentis preci-
bus nuper allatis ab Exc.mo Domino Demetrio Fernández González, Episcopo Cordubensi,
de caelestibus Ecclesiae thesauris plenariam benigne concedit Indulgentiam omnibus et
singulis christifidelibus lucrandam, quam etiam animabus fidelium in Purgatorio detentis
per modum suffragii applicare possint, dummodo vere paenitentes, confessi ac sacra Com-
munione refecti, a die VI Ianuarii MMXXII usque ad diem VI Ianuarii MMXXIII,
Spiritus Sancti ecclesiam de “La Rambla”, praefatae Dioeceseos, in forma peregrinationis
devote inviserint et ibi alicui sacrae functioni vel pio exercitio in honorem Nostri Patris
Iesu Nazareni peracto devote interfuerint, vel saltem ante imaginem Domini Nostri Iesu
Christi publicae venerationi expositam, Orationem Dominicam ac Fidei Symbolum devote
recitaverint, additis piis invocationibus Domini Nostri Iesu Christi Crucifixi atque Beatae
Mariae Virginis Perdolentis.
Senes, infirmi omnesque qui gravi causa domo exire nequeunt, plenariam consequi
poterunt Indulgentiam dummodo, animo voto sese iis sociantes qui sollemni intererunt Pe-
regrinationi et piam agent ecclesiae visitationem, concepta detestatione cuiusque peccati et
intentione praestandi, ubi primum licuerit, tres consuetas condiciones, coram quavis ima-
gine SS.mi Crucifixi, Orationem Dominicam ac Fidei Symbolum recitaverint, aegritudines
et propriae vitae incommoda Deo dicantes pro conversione peccatorum et dilatatione Regni
Christi totum per orbem terrarum.
Quo igitur accessus, ad divinam veniam per Ecclesiae claves consequendam, facilior
pro pastorali caritate evadat, haec Paenitentiaria enixe rogat ut sacerdotes, opportunis
facultatibus ad confessiones excipiendas praediti, prompto et generoso animo, celebrationi
Paenitentiae sese praebeant.
Praesenti pro hac vice tantum valituro. Non obstantibus in contrarium facientibus
quibuscumque.
Datum Romae, ex aedibus Paenitentiariae Apostolicae, die IX mensis Decembris,
anno Dominicae Incarnationis MMXXI.
 


	4. DECRETO
La PENITENCIARÍA APOSTÓLICA,  para aumentar la religiosidad de los fieles y la salvación de
las almas, en virtud de las facultades conferidas a ella de modo especialísimo por el Santísimo Padre y
Señor Nuestro en Cristo, por la Divina Providencia el Papa Francisco, atendiendo a la reciente petición del
Excelentísimo y Reverendísimo Padre D. Demetrio Fernández González, Obispo de Córdoba, benigna-
mente concede, del tesoro celestial de la Iglesia, a todos y a cada uno de los fieles la Indulgencia plenaria
aplicable también en sufragio por las almas del Purgatorio, siempre que, verdaderamente arrepentidos,
habiendo confesado y recibido la sagrada comunión, desde el día 6 de enero de 2022 hasta el 6 de enero
de 2023, visiten devotamente la Iglesia del Espíritu Santo de La Rambla, de la citada diócesis, como pe-
regrinos y participen allí de alguna función sagrada o piadoso ejercicio en honor a Nuestro Padre Jesús
Nazareno, o, al menos, ante la imagen de Nuestro Señor Jesucristo expuesta a pública veneración, recen
con devoción el Padrenuestro, el Credo y piadosas invocaciones de Nuestro Señor Jesucristo Crucificado
y de la Santísima Virgen de los Dolores.
Los ancianos, enfermos y todos los que por una causa grave no pueden salir de su casa podrán obtener
la Indulgencia Plenaria, si debidamente arrepentidos de cualquier pecado y con la intención de cumplir
en cuanto sea posible las tres condiciones habituales, se unen espiritualmente a quienes asistan a la Pere-
grinación solemne y hagan la piadosa visita a Dios rezando ante cualquier imagen del Crucificado el Pa-
drenuestro y el Credo, ofreciendo a Dios sus dolores o las dificultades de su propia vida por la conversión
de los pecadores y la difusión del reino de Cristo por el mundo entero.
Asi pues, para hacer más fácil conseguir el perdón divino a traves de las llaves de la Iglesia por la
caridad pastoral, esta Penitenciaría pide encarecidamente que sacerdotes debidamente facultados para
escuchar confesiones, se ofrezcan espontáneamente y generosamente para la celebración del Sacramento
de la Penitencia.
La presente concesión vale solamente para esta ocasión. Sin que obste nada en contra.
Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría Apostólica, el día 11 del mes Agosto, del año de la En-
carnación del Señor 2021.
			 Mauro, Cardenal Piacenza			
			 Penitenciario Mayor				 Cristóbal Nykiel
										 Regente	
Prot. N. 978/21/I
 


	5. 3
A
nexo a este  número de Parroquia va una selección de textos de la encícñica Fratelli tutti del Papa Francisco
sobre la fraternidad y amistad social. El equipo de redacción de la revista ha pensado facilitar así a los lectores
el acceso al rico contenido de este importante documento. Veamos lo que dice Mons. Fernando Chomali, ar-
zobispo de Concepción (Chile): “Fratelli Tutti nos ayuda a comprender con mayor profundidad el desafiante escenario
que enfrentamos actualmente en términos sociales, sanitarios y políticos. De la misma forma, nos ayuda a reconocer
qué valores como la verdad y la justicia son indispensables si queremos más amor y más fraternidad. Es notable cómo
el Papa pone el amor como guía para todos en la vida personal, política y social, y lo hace porque comprende que, si
queremos poner al ser humano y su dignidad en el centro de la sociedad, no podemos dejar de lado su vocación funda-
mental y su más profundo anhelo: amar y ser amado”.
E
l pasado 10 de octubre tuvo lugar en Roma la aper-
tura de un nuevo Sínodo de los Obispos. Estos Sí-
nodos fueron instituidos por san Pablo VI para que
obispos, elegidos de las diversas partes del mundo, pres-
taran ayuda al Papa.
El Papa Francisco amplió, en el 2018, la participación
en el Sínodo con la inclusión de “delegados fraternos”,
pertenecientes a comunidades cristianas que aún no están
en plena comunión con la Iglesia Católica (gesto enco-
miable en pro de la unidad de los cristianos), y algunos
invitados especiales en virtud de su reconocida autori-
dad.
El 18 de septiembre pasado, ante unos fieles de la dió-
cesis de Roma, explicó el Santo Padre lo que debe tener-
se presente durante el proceso sinodal: “La sinodalidad
expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo, su
misión. Hablar de Iglesia sinodal es dar un nombre a lo
que ya vivían los primeros cristianos según el libro de los
Hechos de los Apóstoles: un caminar juntos desde Jeru-
salén a todos los lugares para llevar la Palabra de Dios y
el mensaje del Evangelio. Todos se sabían protagonistas
y responsables de servir a los demás. Todos sostenían a
la autoridad desde la vida y a su discernimiento sobre lo
que era mejor hacer, mantener o evitar. Pero la experien-
cia de la acción del Espíritu Santo y su inspiración sobre
los Apóstoles les ayudó a comprender y decidir: “Hemos
decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más
cargas que las necesarias” (Hch 15, 28). Esa es la orien-
tación fundamental para la sinodalidad y, concretamente,
para el proceso sinodal que comenzamos”.
nuEvO sÍnODO
FRaTElli TuTTi
El 9 de octubre el Papa Francisco dirigió un discurso
a las personas convocadas al acto de apertura del nuevo
Sínodo. Escogemos a continuación varios fragmentos de
dicho discurso: “Gracias por estar aquí. Han venido por
muchos caminos, llevando cada uno en el corazón pre-
guntas y esperanzas, y estoy seguro de que el Espíritu nos
guiará y nos dará la gracia para seguir adelante juntos,
para escucharnos recíprocamente y para comenzar un
discernimiento en nuestro tiempo, siendo solidarios con
las fatigas y los deseos de la humanidad”.
“Las palabras clave del Sínodo son tres: comunión,
participación y misión. Comunión y misión son expre-
siones teológicas que designan el misterio de la Iglesia,
y es bueno que hagamos memoria de ellas. El Concilio
Vaticano II precisó que la comunión expresa la naturale-
za misma de la Iglesia y, al mismo tiempo, afirmó que la
Iglesia ha recibido «la misión de anunciar el reino de Dios
e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra
el germen y el principio de ese reino» (Lumen gentium,
5). La Iglesia, por medio de esas dos palabras, contempla
e imita la vida de la Santísima Trinidad, misterio de co-
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munión ad intra  y fuente de misión ad extra”. “Esta es la
tercera palabra, participación. Si no se cultiva una praxis
eclesial que exprese la sinodalidad de manera concreta a
cada paso del camino y del obrar, promoviendo la impli-
cación real de todos y cada uno, la comunión y la misión
corren el peligro de quedarse como términos un poco
abstractos. Quisiera decir que celebrar un Sínodo siempre
es hermoso e importante, pero es realmente provechoso si
se convierte en expresión viva del ser Iglesia, de un actuar
caracterizado por una participación auténtica”.
“Vivamos esta ocasión de encuentro, escucha y re-
flexión como un tiempo de gracia, hermanos y hermanas,
un tiempo de gracia que, en la alegría del Evangelio, nos
permita captar al menos tres oportunidades. La primera
es la de encaminarnos no ocasionalmente sino estructu-
ralmente hacia una Iglesia sinodal: un lugar abierto, don-
de todos se sientan en casa y puedan participar. El Sínodo
también nos ofrece una oportunidad para ser Iglesia de la
escucha, para tomarnos una pausa de nuestros ajetreos,
para frenar nuestras ansias pastorales y detenernos a es-
cuchar. Escuchar al Espíritu en la adoración y la oración.
(…). Por último, tenemos la oportunidad de ser una Igle-
sia de la cercanía. Volvamos siempre al estilo de Dios,
el estilo de Dios es cercanía, compasión y ternura. Dios
siempre ha actuado así. Si nosotros no llegamos a ser esta
Iglesia de la cercanía con actitudes de compasión y ternu-
ra, no seremos la Iglesia del Señor. Y esto no sólo con las
palabras, sino con la presencia, para que se establezcan
mayores lazos de amistad con la sociedad y con el mun-
do. Una Iglesia que no se separa de la vida, sino que se
hace cargo de las fragilidades y las pobrezas de nuestro
tiempo, curando las heridas y sanando los corazones que-
brantados con el bálsamo de Dios. No olvidemos el estilo
de Dios que nos ha de ayudar: la cercanía, la compasión
y la ternura”.
“Queridos hermanos y hermanas, que este Sínodo sea
un tiempo habitado por el Espíritu. Porque tenemos ne-
cesidad del Espíritu, del aliento siempre nuevo de Dios,
que libera de toda cerrazón, revive lo que está muerto,
desata las cadenas y difunde la alegría. El Espíritu Santo
es Aquel que nos guía hacia donde Dios quiere, y no hacia
donde nos llevarían nuestras ideas y nuestros gustos per-
sonales. (…). Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas lenguas
nuevas y pones en los labios palabras de vida, líbranos
de convertirnos en una Iglesia de museo, hermosa pero
muda, con mucho pasado y poco futuro. Ven en medio de
nosotros, para que en la experiencia sinodal no nos deje-
mos abrumar por el desencanto, no diluyamos la profecía,
no terminemos por reducirlo todo a discusiones estériles.
Ven, Espíritu Santo de amor, dispón nuestros corazones
a la escucha. Ven, Espíritu de santidad, renueva al santo
Pueblo fiel de Dios. Ven, Espíritu creador, renueva la faz
de la tierra. Amén”.
La clausura de este Sínodo está prevista para oc-
tubre de 2023. Procuremos poner lo que esté de nues-
tra parte para que suponga un paso importante hacia
una nueva Primavera de la Iglesia.
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Dios nunca te  olvida
Tras la huellas de Cristo
Dios te quiere, Dios cuida de ti, te llama por tu nombre.
Te ve y te comprende tal y como te hizo.
Sabe lo que hay en ti,
todos tus sentimientos y pensamientos propios,
tus inclinaciones y preferencias, tu fortaleza y
tu debilidad.
Te ve en tu hora de alegría y en tu hora de infortunio,
conoce tus esperanzas y se compadece en tus tentaciones
y caídas.
Se interesa por tus ansiedades y recuerdos,
por todos los momentos de tu espíritu.
Te envuelve y te sostiene con sus brazos.
Nunca te olvida, tanto cuando ríes como cuando lloras,
siempre cuida de ti con amor.
Dios escucha tu voz, tu respiración,
los latidos de tu corazón.
Te quiere más de lo que tú mismo te quieres.
Te quiere tal y como eres.
John Henry Newmann
Id tras las huellas de Cristo.
Él es vuestra meta,
vuestro camino y
también vuestro premio.
La vida no es un camino
incierto y sin destino dijo,
sino que conduce a Cristo,
meta de la vida humana y de la historia.
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Con esta expresión  queremos referirnos a la persona y
al papel de María, la Virgen, en la Pasión de su Hijo
Jesucristo, Nuestro Redentor. De esta manera preten-
demos poner, de alguna forma, en paralelo la Pasión del Hijo
con la pasión de la Madre.
Ahora bien, lo primero que hemos de preguntarnos es si
realmente la Virgen María estuvo presente en la pasión de Je-
sucristo. Y para ello, se hace imprescindible acercarnos a la Sa-
grada Escritura para constatar si efectivamente la Virgen María
estuvo presente en la Pasión del Salvador.
Si nos detenemos en el Evangelio, que en sus cuatro ver-
siones, con distintos matices, nos presenta la pasión del Señor,
descubrimos que sólo en el evangelio según San Juan aparece
la persona de la Virgen María, y en éste tan sólo en una oca-
sión, cuando Jesús está a punto de expirar en la Cruz: Jn. 19, 25
- 27: “Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de
su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús,
al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo
a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego, dijo al discípulo:
Ahí tienes a tu madre. Y desde aquella hora, el discípulo la
recibió como algo propio”.
Cuando el evangelista se refiere aquí a la “hora”, hace alu-
sión al momento de la consumación de la obra redentora de
Cristo en la Cruz. Este término (“hora”), será siempre utilizada
por Jesús en el cuarto evangelio para referirse al “momento
de la Cruz”. La primera vez que aparece en el texto sagrado
dicha expresión está en estrecha relación con María. Será en
las bodas de Caná (Jn 2, 1-11): “A los tres
días había una boda en Caná de Galilea, y
la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus
discípulos estaban también invitados a la
boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le
dice: No tienen vino . Jesús le dice: Mujer,
¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía
no ha llegado mi hora”. En este episodio
queda ya profetizado el momento culmi-
nante de la vida de Jesús.
Efectivamente, María estará presente
en la “Hora” decisiva de su Hijo, viviendo
con Él su entrega total y definitiva al Pa-
dre, consumando así su plan de salvar a
toda la humanidad. San Juan nos presenta
a María presente en este acontecimiento culmen y decisivo de
Cristo, como testigo presencial de lo que sucedió aquel día en
aquella precisa “Hora”.
Ante esta afirmación de uno de los personajes presentes
en la escena descrita en Juan 19, 25-27, nos asalta la siguiente
cuestión: ¿estuvo María, además de en el Calvario, presente en
la pasión de su Hijo? La respuesta no se puede hacer esperar:
sí. Aunque lo realmente importante de esta respuesta es saber
descubrir cómo es la presencia de María en la pasión de Jesu-
cristo.
Si nos detenemos en la María del Evangelio, enseguida nos
damos cuenta de que su presencia no es muy abundante en la
literatura evangélica, sin embargo se trata de una presencia de-
cisiva que define perfectamente su persona y su misión.
Nos la presentan los evangelistas en la Anunciación (Cfr.
Lc. 1, 26-38), en la Visitación (Cfr. Lc. 1, 39-56), en Belén, en
Caná (Cfr. Lc 2, 1-11), en el Templo de Jerusalén (Cfr. Lc 2, 41-
52), en un momento puntual de la vida pública de Jesús (en el
que ni siquiera sale a escena: La madre y los hermanos de Jesús
- Cfr. Mt. 12, 46-50; Mc. 3, 3-31; Lc. 8 19, 21) y en el Calvario
(Cfr. Jn 19, 25-27).
María, la Madre de Jesús, está indisolublemente unida a
la vida y la obra (misión) de su Hijo. Se trata de una unión
constante se hace especialmente significativa y explicita en la
Sagrada Escritura en los momentos clave de la vida de Jesús:
Encarnación, Nacimiento, Pasión, Muerte y Resurrección. En
todos episodios -salvo en los relatos de la
Resurrección- aparece la Santísima Madre
de Dios.
Su “SÍ” cambiará el curso de la his-
toria, la suerte de la humanidad y, por su-
puesto, su vida.Se trata de una adhesión
firme e incondicional al plan de Dios so-
bre el mundo y sobre Ella, una fidelidad
siempre probada, asumida con todas sus
consecuencias hasta el final. Su “fiat” de
la Anunciación se prolongará hasta el “sta-
bat” del Calvario, convirtiéndose así en
singularísima colaboradora en la obra de la
redención del género humano, también de
la tuya y de la mía. Madre y modelo para
la nueva humanidad.
“la COm-pasión
DE maRÍa”
Juan José Romero Coleto
Párroco Ntra. Sra. de Belén.
Pr. Estudio Teológico “San Pelagio”
e I.S. CC.RR. “Beata Victoria Díez”.
Consiliario de los E. N. S. Jóvenes.
Córdoba
Resurrección- aparece la Santísima Madre
de Dios.
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C
omo es sabido  existe en muchas ciudades un mercado
de antigüedades de todo tipo de cosas: sellos, monedas
y documentos, entre ellas. Un día de hace ya varios
años se presentó en casa un profesional del ramo, que tiene
los días de fiesta abierto un puesto de venta ambulante en la
capital para ofrecerme una partitura que según él me podía
interesar al venir suscrita por el Director de la Banda Muni-
cipal de Priego de Córdoba, y conocer mis veleidades históri-
cas. La hojeé y comprobé que efectivamente se trataba de un
“unicum”, que no podía desaprovechar, pese al alto coste por
la que me lo ofrecía: cuarenta euros del ala, con vistas a su
estudio y publicación.
En efecto, el documento cuyas dimensiones son 31 x 22
cms. es un cuadernillo cosido con hilo en papel verjurado en
cuya cubierta se lee: “Al muy Ilustre Señor Don José Padilla
Giménez con el mayor respeto, consideración y afecto, Luis
Prados. “Cuerpo, Sangre y Alma”, Himno Eucarístico Pre-
miado en el segundo concurso celebrado en Madrid por Unión
Compositores Españoles. Letra de Manuel Muñoz. Música
de Luis Prados, Director de la Banda Municipal de Priego de
Córdoba”.
Este texto completo se reproduce en la segunda hoja, ya
pautada, sin ninguna otra adición.
Unas palabras iniciales biográficas de las personas relacio-
nadas en el documento. En primer lugar, el deán de la catedral
de Córdoba, el prieguense don José María Padilla Giménez
(Priego, 1902-Córdoba 1977). Sus principales hitos persona-
les quedaron recogidos en el II volumen de Prieguenses Ilus-
tres1: Sacerdote (1926), Beneficiado (1939), Chantre (1947) y
Deán de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba por Bula de
la Santa Sede (1948). Presidente de la Junta de Patronos del
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba y Director
General (1960), y artífice de su primera expansión. Promotor
de la construcción de numerosas viviendas sociales (Cañero
y Fray Albino) y templos en la capital cordobesa (Margari-
tas, Nuestra Señora del Rosario,), y provincia (Villarrubia,
El Higuerón) en colaboración con los obispos Pérez Muñoz y
Menéndez Reigada, y del Sanatorio Infantil del Santo Ángel
e Instituto Psicopedagógico Nuestra Señora de la Capilla de
1 Cfr. Peláez del Rosal, M., López Martínez, J. M.ª, Prieguen-
ses ilustres, vol. II, Ediciones El Almendro, Córdoba, 2014, p. 35, y
bibliografía, pp. 46-47.
Jaén. Fundador del Colegio de San José de HH.MM de Priego
de Córdoba e Hijo Predilecto de la Ciudad.
La amistad del autor de la composición musical y la per-
sona a la que se la ofrendó queda sobradamente evidenciada
por la dicción de la dedicatoria: “Con el mayor respeto, consi-
deración y afecto”.
En segundo lugar, el autor de la composición, don Luis
Prados Chacón, cordobés de nacimiento (c. 1892). Cursó es-
tudios en el Conservatorio de Córdoba y después, pensionado,
en el Real Conservatorio de Madrid (violín, armonía y com-
posición e instrumentación). Vuelto a Córdoba fue nombrado
director artístico del Real Centro Filarmónico Eduardo Luce-
na, con el que hizo varias giras por todo el territorio nacional.
En 1931, nombrado director de la Banda Municipal de Música
de Priego, don Luis Prados desempeñó un importante papel en
la promoción de la música en esta localidad hasta su falleci-
miento, creando una Academia para jóvenes estudiosos llama-
dos vocacionalmente al estudio y práctica de los instrumentos
musicales. Su labor profesional fue realmente meritoria, con
la organización de conciertos periódicos dominicales en la
década de los cincuenta y sesenta del siglo XX, en el Paseíllo
(Calvo Sotelo) y participación en actos cofradieros y proce-
sionales. En su faceta de compositor hay que reseñar la titu-
lada “Flores de Andalucía”, con letra de Ricardo de Montis,
“El Alcázar de Toledo”, con letra de Carlos Valverde López y
“Medina Azahara”, estrenada en el Huerto de las Infantas en
el año 1956, el pasodoble torero “El Cordobés”, con letra de
José Ronchel Muñoz (1960) y la rumba “La negra Simona”,
que conserva en su catálogo la Biblioteca Nacional, con letra
del mismo poeta (1965), amén de otras muchas: “Priego en
Fiestas”, “Amor a la Infancia”, etc.
un HimnO EuCaRÍsTiCO pRiEGuEnsE inÉDiTO,
ORiGinal DE luis pRaDOs
Y manuEl muÑOZ JuRaDO
Manuel Peláez del Rosal
Real Academia de Córdoba
Priego de Córdoba
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Y en tercer  lugar don Manuel Muñoz Jurado (Priego,
1896, Sevilla-1975)2 que aparece como el letrista de la obra
que comentamos. No vamos a detenernos en perfilar la bio-
grafía de este prieguense, de cuya chispa y estro poético dejó
múltiples huellas en el quincenario local “Adarve”, caracte-
rizadas por su peculiar estilo popular, trivial y prosaico, sin
rayar en lo chabacano.
Lo que nos interesa ahora es extraer de la partitura el tex-
to de letra de la composición:
Ha bajado del cielo a la tierra
Con cinco palabras de consagración,
2	 Alcalá, E., Forcada Serrano, M., Manuel Muñoz Jurado.
Poesía, Artículos, Teatro, Asociación Cultural Adarve, Priego de Cór-
doba, 1990.
En la Hostia Divina se encuentra
El cuerpo glorioso de nuestro Señor.
Piensa con amor que en tu pecho
Dios vivo es quien entra
Con su sangre y alma como Hijo de Dios.
Vive en mí ya tu cuerpo sagrado
Y noto el consuelo de mi corazón,
De las manchas que dejó el pecado,
No quedan ni huellas con la comunión.
Siento la pasión de gozar con Jesús
Tan amado en este sagrario de la salvación.
¡Qué dicha Dios mío!
¡Qué dicha sentir tu cuerpo en el mío!
H
ola a todos. Soy Cristóbal José Arévalo Torres y soy
seminarista menor del seminario menor san Pelagio
de Córdoba. Entré por primera vez en septiembre de
2018 y este es el tercer año que estoy cursando en esta santa
casa, por lo tanto, estoy en tercero de la ESO.
¿Qué es el seminario menor?
El seminario menor es una casa donde residen jóvenes
que han sentido la llamada del Señor y van al seminario para
discernir la vocación y darse cuenta de lo que el Señor quiere
de ellos. El seminario se sostiene gracias a la generosidad de
muchas personas que colaboran y ayudan en diversas necesi-
dades que tenemos.
Este curso somos once seminaristas, porque han pasado al
mayor este año seis seminaristas que estaban con nosotros antes.
Eso está Fernando Rovi
Eso están José Manuel López y a Miguel Aguilera.
Eso está Rafael Rovi y yo
Eso está Rafael Marrón
Bachillerato están Enrique Lora y Rafael López
Bachillerato están José Antonio Álvarez, Ángel Espinosa
y Álvaro Bustos.
Mi experiencia personal
Pues yo la verdad estoy muy satisfecho con el seminario,
porque es un sitio donde recibo en primer lugar una forma-
ción humana y cristiana. Esto me sorprendió mucho, porque
yo pensaba que en el seminario se impartía una formación ya
destinada únicamente al sacerdocio y luego me di cuenta que
no, que lo que nos enseñan los formadores es a ser buenos
cristianos.
Si os cuento mi vocación brevemente, pues fue de la si-
guiente manera:
Experiencias de un seminarista
Cristóbal José Arévalo Torres
Seminarista. Córdoba
Unos meses después haber hecho la primera comunión,
me entraron muchas ganas de ir a misa y cuando estaba en la
consagración me di cuenta que verdaderamente Jesucristo es-
taba presente en la Hostia. Así que fui yendo todos los días y
acabé conociendo al sacerdote. Este me dijo que el seminario
menor realizaba todos los años unos campamentos de verano
y me preguntó si quería ir, yo le dije que sí. La primera impre-
sión del seminario no fue muy buena, pero, poco a poco y con
la ayuda de otros seminaristas me acabó gustando y ya me
comentaron que el seminario organizaba también pequeños
encuentros de un fin de semana todos los meses. Yo pues em-
pecé a ir a esos pequeños encuentros y en uno de ellos le pedí
una cosa al Señor y me la concedió y me di otra vez cuenta
que el Señor está ahí para escucharte. Desde ese momento fui
discerniendo más mi vocación y decidí entrar al seminario
menor. Me esperé a tener la edad necesaria y desde que entré
hasta ahora no me arrepiento de nada. Cada día doy gracias a
Jesús por haberme concedido a mis hermanos seminaristas y
a mis padres formadores.
A vosotros queridos jóvenes
Os animo a no tener miedo de escuchar la palabra de
Dios y el plan que quiere para cada uno de vosotros. Recordad
siempre está frase de san Juan Pablo II: ¡No tengáis miedo!
¡Abrid de par en par las puertas a Cristo! Y recordad siem-
pre esto: sacerdote ¿por qué no? Vosotros escuchad a Jesús y
vuestros padres que o escuchen a vosotros y os comprendan.
Por último, os pido que recéis por nosotros que necesita-
mos de vuestra oración y os voy a decir un secreto, nosotros
también rezamos por todos vosotros.
¡Adiós!
 


	12. 10
  


	13. 11
S
an Lorenzo, Patrón  de nuestro pueblo, ha sido invoca-
do en anteriores ocasiones de sufrimiento para pedir al
cielo la protección por medio de los santos.
La Parroquia, como centro espiritual de nuestro pueblo,
tiene el deber de rezar por las necesidades de todos los que
formamos este pueblo. Así, nuestros antepasados eligieron a
San Lorenzo como Patrón y él ha quedado vinculado a no-
sotros para protegernos desde el cielo. Los santos, desde el
cielo, piden ante el trono de Dios por aquellos que lo invocan
del mismo modo que nosotros pedimos a nuestro Santo Pa-
trón que nos proteja con su oración. De ese modo, Dios alivia
los sufrimientos y, si es su voluntad, nos librará de aquello
que le pedimos.
San Lorenzo, (Corona de laurel) que significa su nombre,
era uno de los siete diáconos de Roma, dedicado a ayudar a
los pobres. En el año 257 sufrió el martirio por ser cristiano
y de una manera antes no vista, asado en la parrilla. Cuentan
sus biógrafos que tan deseoso estaba de ver la gloria de Dios
que apenas sentía los dolores de semejante tormento, incluso
cuando ya estaba quemado por un lado habló a los verdugos
diciendo que le dieran la vuelta para estar quemado por am-
bos lados del cuerpo.
Con esto vemos la gran Fe que tenía San Lorenzo y su
gran fortaleza de ánimo. Esto nos debe hacer pensar a noso-
tros en cómo vivimos nuestra Fe, y si estamos dispuestos a
sufrir por los demás, entregando la vida en el martirio diario.
También, contemplando la vida de nuestro Santo Patrón, nos
debemos animar a pedirle y a hacerlo todos los días.
La devoción a San Lorenzo debe crecer en nuestra Parro-
quia pues de tantos medios como tenemos para crecer en la
Fe este es uno de ellos, aprovechar
que San Lorenzo mire con benig-
nidad a estos cristianos que lo in-
vocan como protector.
En este año, en medio de esta
epidemia, estamos también cele-
brando el año jubilar de San José
que con motivo del 150 aniversa-
rio de la declaración de San José
como patrono de la Iglesia univer-
sal ha proclamado el Papa Francis-
co. En él recordamos a San José y
la importancia de su patrocinio en la Iglesia. Por ello, el Santo
Padre ha dedicado una Carta Apostólica titulada “Patris Cor-
de” (Con corazón de padre), en la que nos habla de San José
y cómo su figura nos puede enseñar tanto a los cristianos del
siglo XXI.
Cada día dedicado a San José, en nuestra Parroquia re-
flexionamos un trocito de este escrito del Papa para ayudar-
nos de su enseñanza en el caminar cristiano de cada día.
También le estamos rezando cada miércoles por ser el
día dedicado especialmente al Santo Patriarca. Y el día 19 de
cada mes, también se puede ganar la indulgencia de este año
santo rezando al esposo de La Virgen.
Es por esta razón que en este año 2021 han quedado vin-
culados San Lorenzo y San José en la oración diaria en nues-
tra Parroquia, por ello en el altar mayor están las imágenes de
ambos santos para recordarnos que no estamos solos en las
dificultades, sino que además de la incomparable ayuda de
Dios y de La Virgen también contamos con San Lorenzo y
San José que desde el cielo cuidan de nosotros.
Animo a todos a rezar con fervor a San Lorenzo y San
José. Podemos estar seguros que escucharán con gozo nues-
tras oraciones para presentarlas ante su Divina Majestad y
juntamente con ellos recemos a nuestra Patrona La Virgen
Inmaculada.
Oración a nuestros Patronos:
Señor Dios nuestro recurrimos a ti en estos momentos
de dificultad y como en otro tiempo lo hacemos por interce-
sión de nuestros Santos Patrones, la Virgen Purísima y San
Lorenzo. Por medio de tan grandes intercesores pedimos a
tu majestad nos mires benigna-
mente y vengas en nuestro auxi-
lio, estamos dispuestos a aceptar
siempre tu voluntad, pero, con
la confianza de hijos te implora-
mos vernos libres de todo mal de
cuerpo y alma.
Santa María, Virgen Purí-
sima, guárdanos bajo tu manto
protector, San Lorenzo por tu
martirio nos veamos libres de
todo peligro.
Amén
san lOREnZO Y san JOsÉ,
uniDOs pOR la ORaCión
DE una paRROquia
José Ángel Arévalo Erencia
Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción
La Rambla. Córdoba
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sal ha proclamado el Papa Francis-
co. En él recordamos a San José y
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Fernando Laguna Maestre
Licenciado  en Pedagogía
Barcelona.
vOCaCión Y misión DE san JOsÉ
D
ios llamó a José para ser el esposo de María, la
virgen escogida por Dios para ser la madre del
Mesías, y para hacer de padre del Niño que na-
cería en Belén. José responde al designio divino con obe-
diencia rendida.
Los hombres, cuando buscamos a alguien para una
misión, procuramos escoger a la persona que nos parece
mejor para cumplirla, pero Dios no actúa así, Él crea a
la persona con las cualidades adecuadas para cumplirla.
¡Cómo se luciría Dios al crear a la mujer que iba a ser la
madre de su Hijo cuando se hiciera hombre! Y así salió
María: más perfecta que todos los ángeles y santos, la
obra maestra de la Creacíon. “más que ella, sólo Dios”.
Ahora nos podemos imaginar cómo crearía al hombre
que iba a ser su esposo y hacer de padre de su Hijo. Le
concedería inmensos dones, sería majísimo en cuerpo y
espíritu. Y esa parejita encantadora se enamoró y contra-
jo matrimonio.
En el Pueblo de Dios de la Antigua Alianza, al matri-
monio propiamente dicho lo precedían los “desposorios”,
un compromiso de unión matrimonial, con los efectos
jurídicos y morales del verdadero matrimonio. Tanto es
así, que el adulterio de la desposada debía castigarse con
la lapidación. Al cabo de un año o más, se celebraba el
matrimonio con la conducción de la esposa a la casa del
esposo.
En ese tiempo entre los desposorios y el matrimonio
fue cuando María recibió la embajada del Arcángel San
Gabriel y se realizó en su seno virginal la Encarnación
del Hijo de Dios.
No podemos imaginar la sorpresa de José cuando ad-
virtió que su esposa estaba esperando un hijo. Cualquier
otra mujer estaría avergonzada ante su esposo; en cam-
bio, María cada día estaba más radiante de alegría. Allí
había un misterio que él no comprendía. Le daba vueltas
al asunto y no acababa de encontrar lo que debería hacer.
Desde luego, no estaba dispuesto a denunciarla. Al fín,
con inmenso dolor en su corazón porque la quería con
locura “como era justo y no quería exponerla a infamia,
pensó repudiarla en secreto. Consideraba él estas cosas,
cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le
dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu es-
posa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del
Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nom-
bre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”
(Mateo, 1, 19-21)
¡Qué alegría tendría José al despertar de aquel bendi-
to sueño! Ahora estaba todo claro, su esposa era la virgen
que, según había profetizado Isaías, concebería y daría
a luz un niño que sería el ansiado Mesías de Israel. Y, al
decirle el Ángel que él le pondría el nombre, también le
quedaba claro que debería considerar al niño hijo suyo,
como si él lo hubiera engendrado.
Podemos imaginar la felicidad del joven matrimonio
y la alegría con que recibirían a aquella criatura que era el
Hijo de Dios. José le puso por nombre Jesús, como le había
dicho el ángel, y se dedicó con gozoso empeño a cuidar
amorosamente a María y a educar a Jesús. Su vida no fue
fácil, hasta el extremo de tener que huir y sacar adelante a
su familia en un país extranjero. Pero, con la ayuda divina,
salió airoso de todo, y sacó adelante en lo humano al Hijo
de Dios, cumpliendo fidelísimamente todo lo que Él le iba
pidiendo. Por eso, después de María Santísima no ha habi-
do una criatura humana más santa que él.
Añadimos a continuación algunos textos e ideas de
la Carta Patris corde (Con corazón de padre), que el Papa
publicó con el anuncio del Año dedicado a San José, en
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los que destaca  algunos aspectos de su personalidad. Por
ejemplo:
Su ternura: “Jesús vio la ternura de Dios en José”.
Su obediencia: “En cada circunstancia de su vida,
José supo pronunciar su “fiat”, como María en la Anun-
ciación y Jesús en Getsemaní”. “José, en su papel de ca-
beza de familia, enseñó a Jesús a ser sumiso a sus padres,
según el mandamiento de Dios”.
Su acogida: “José acogió a María sin poner condicio-
nes previas. Confió en las palabras del ángel.
La nobleza de su corazón le hace supeditar a la cari-
dad lo aprendido en la Ley”.
Su valentía creativa: Como demostró en Belén cuan-
do, al no encontrar un lugar adecuado, se instaló en un
establo y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más
acogedor posible para el Hijo de Dios que venía al mundo.
Y ante el peligro de Herodes, organizó la huida a Egipto.
Su laboriosidad: Artesano que enseñó su ofivio a Je-
sús.
“Todos pueden encontrar en San José -el hombre que
pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, dis-
creta y oculta- un intercesor, un apoyo y una guía en tiem-
po de dificultad. San José nos recuerda que todos los que
están aparentemente ocultos o en “segunda línea” tienen
un protagonismo sin igual en la historia de la salvación.
A todos ellos va dirigida una palabra de reconocimiento
y de gratitud”.
Francisco Montero Cabello
Graduado en Historia y en Estética del cine.
Córdoba
amanECE En CalCuTa
E
n los testimonios acerca de los valores humanos
y espirituales orientales de los Premios Nobel de
Literatura y de la Paz, el poeta Rabindranath Ta-
gore y el político Mahatma Gandhi, suele creer todo el
mundo…
Agnóstico o ateo, religioso o no, creyente o no cre-
yente, cristiano, budista o de otro credo, la pura verdad es
que, en los testimonios humanos, espirituales y religio-
sos, referentes a la Madre de la Caridad Teresa de Calcu-
ta, también cree todo el mundo…
Existen más de un centenar de libros y filmes que nos
hablan de esta “pequeña gran mujer” que con su magna
obra -creación de la Congregación de las Hermanas de la
Caridad -, para asistir a los más pobres, desfavorecidos
y enfermos, en la India y en buena parte del planeta, ha
revolucionado el mundo…
Pero, también existen hoy testimonios humanos muy
elocuentes de personas a las que ésta Madre y Maestra
de la Humanidad, con su ejemplaridad, ha cambiando
sus vidas…
Es el tema que trata el extraordinario y fehaciente
documental fílmico Amanece en Calcuta, del periodista,
escritor, director y guionista de cine, José María Zavala,
con la producción ejecutiva de su esposa y colaboradora
Paloma Fernández… Cartel del film.
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En el Festival  de Cine Internacional Madre Teresa
-MTIFF-, que se celebró, previamente a su canonización,
en el centro cinematográfico y cultural de Nandan -Cal-
cuta, Agosto de 2016-, se presentaron más de una vein-
tena de filmes de carácter documental, con el fin de dar
a conocer y divulgar la vida y la obra de ésta singular
mujer. Este Festival, organizado por la Asociación Ca-
tólica Mundial para la Comunicación SIGNIS, trasladó
también sus filmes, posteriormente a su canonización, a
numerosos lugares de la India y otros países…
-SIGNIS, trabaja con los profesionales de los medios
de comunicación y tiene jurados en los más importantes
festivales de cine del mundo, para promover una cultura
de paz, dignidad, humana, justicia, conciliación…
Por todo ello, el minucioso periodista Zavala, ha in-
vestigado exhaustivamente para ofrecernos hoy el elo-
cuente y expresivo documental Amanece en Calcuta, que
actualiza con sus testimonios la figura de la Madre de los
Pobres…
Para el cine antes de Amanece en Calcuta, ha diri-
gido tres filmes de marcado carácter documentalista: El
Misterio del Padre Pío, Renacidos, El Padre Pío cambió
sus vidas y Wojtyla, la investigación…
Paloma Fernández, productora ejecutiva de Amanece
en Calcuta, es esposa de José María Zavala y ha cola-
borado con él en sus otros filmes y en algunos de sus
libros.
Junto a ella, aparece en la producción del film Filo-
meno Martínez quien, además de productor cinemato-
gráfico, es consejero de la empresa distribuidora del film
European Dreams Factory -especializada en Cine de Va-
lores, con ubicación en Sevilla (España)- y presidente de
la Asociación de Exhibidores de Cine de Andalucía, por
lo que el filme cuenta con una distribución especial para
España y nuestra región, pudiendo solicitársele proyec-
ciones especiales en la web donde se publicita el film.
El documental Amanece en Calcuta, es un ágil reco-
pilatorio que se narra amenamente a través de dos ver-
Paloma Fernández -Productora-, Emmanuel Leclercq -Filósofo- y
José Maria Zavala -Director-.
José María Zavala, aunque es miembro de la Aca-
demia de las Ciencias y las Artes Cinematográficas de
España, antes que cineasta, es un prestigiado periodis-
ta, escritor y novelista, con una treintena de libros publi-
cados. Destacan entre ellos: Los horrores de la Guerra
Civil, Bastardos y Borbones: los hijos desconocidos de
la dinastía, Las apariciones de El Escorial, La pasión
de José Antonio -el fundador de la Falange Española-,
Padre Pío, Los milagros desconocidos del santo de los
estigmas…
Como periodista ha trabajado, entre otras publicacio-
nes, para los diarios: El Mundo, Expansión, La Razón,
The Guardian, y las revistas Capital y Paris Match… In-
terviniendo también en programas televisivos de Televi-
sión Española, Antena 3, Telecinco, Intereconomía TV…
El autorizado filósofo Emmanuel Leclercq.
tientes distintas: una abundante y selectiva información
historicista acerca de la Madre Teresa, y seis elocuentes
y emotivos testimonios de personas que transformaron su
vida por su influencia: el sacerdote Christopher Hartley,
el filósofo Emmanuel Leclercq, la deportista de élite Ro-
sario Dueñas, la enfermera y fisioterapeuta Amaya -Ma-
ría de Himalaya-, el budista cristiano Kinley Tshering y
la periodista Patricia Moreno.
Aunque todos los testimonios personales del filme,
sobre la extremada humanidad, espiritualidad y religiosi-
dad de la Madre Teresa, y cómo su milagrosa influencia
cambió las vidas a esas personas; a agnósticos y ateos, a
personas religiosas y no religiosas, a creyentes y no cre-
yentes, a todos, impresionan sobremanera los manifesta-
dos por el filósofo Emmanuel Leclercq y por la enfermera
y fisioterapeuta María de Himalaya…
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Amaya, María de  Himalaya.
Testimonia Leclercq, en internet y en el filme, que su
familia, acuciada por la pobreza y sabiendo que no podría
sacarle adelante, a los pocos días de nacer, le depositó en
un contenedor de basura de la periferia de Bombay, frente
a un centro de las Hermanas Misioneras de la Caridad,
pensando en que ellas le recogerían, como así fue. Con
menos de un año, se le dio en adopción a una familia
francesa. En Francia se ha formado y alcanzado el título
de Doctor en Filosofía, Ética y Moral…
Leclercq, fundador del Circulo de Pensamiento
Devenir para Actuar -con los objetivos de formar a los
jóvenes en Antropología, reflexionar sobre el hombre y
aprender a hacer el bien-, como profesor, ha enseñado en
una veintena de centros de estudios de Francia y cuenta
en su historial con una decena de trabajos y libros sobre
el amor, el valor y la esperanza, con títulos como: Amis-
tad en la verdad, Pequeños elogios de la verdad, Dar sin
contar ¿es darlo todo?, La Cruz de María, Medita con la
Madre Teresa, Ética en la investigación…
Como se afirma en internet, las Hermanas de la Ma-
dre Teresa, ofrecieron a Leclercq la más preciosa de las
oportunidades: “¡la oportunidad de vivir!”…
Tambien en internet, podemos encontrar los testimo-
nios de humanidad, espiritualidad y religiosidad que Ma-
ría de Himalaya -enfermera abortista, atea y anticlerical,
antes de familiarizarse con la obra de la Madre Teresa-
manifiesta en el filme.
Amaya, María de Himalaya.
Una emotiva entrevista a Maria de Himalaya, de hora
y cuarto de duración, emitida por Mater Mundi Televi-
sión en la red, en junio de 2019, provoca una profunda
reflexión que sobrecoge hasta a los más reacios, acerca
del “Amor incondicional”, que postula ésta expresiva y
sensible mujer…
Aunque en la web oficial del filme, se habla de un
“Cántico, con el ritmo trepidante de un thriller…”, in-
dicamos que los grandes maestros del cine humanista,
espiritual y religioso como Dreyer, Bresson y Bergman,
hicieron sus filmes con intencionalidad reflexiva, a la que
bien puede invitarnos Amanece en Calcuta, y máxime en
estos momentos terribles de crematorios, por la pande-
mia, en las calles de la India…
Fernando Laguna Maestre
Licenciado en Pedagogía
Barcelona.
pERFil biOGRÁFiCO DE
san Juan pablO ii
(1920-2005)
K
arol Józef Wojtyla, elegido Papa el 16 de octubre
de 1978, nació en Wadowice (Polonia) el 18 de
mayo de 1920.
Fue el menor de los tres hijos de Karol Wojtyla y
Emilia Kaczorowska, que falleció en 1929. Su hermano
mayor, Edmund, médico, murió en 1932 y su padre, sub-
oficial del ejército, en 1941.
A los nueve años recibió la Primera Comunión y a los
dieciocho, el sacramento de la Confirmación. Terminados
los estudios en la Escuela Superior de Wadowice, en 1938
se inscribió en la Universidad Jagellónica de Cracovia.
Cuando las fuerzas de ocupación nazis cerraron la
Universidad en 1939, el joven Karol trabajó (1940-1944)
en una cantera y luego en la fábrica química Solvay para
poder subsistir y evitar la deportación a Alemania.
A partir de 1942, sintiéndose llamado al sacerdocio,
asistió a los cursos de formación del seminario mayor
clandestino de Cracovia, dirigido por el Arzobispo Adam
Stefan Sapieha. Al mismo tiempo, fue uno de los promo-
tores del “Teatro Rapsódico”, también clandestino.
Después de la guerra, continuó sus estudios en el
seminario mayor de Cracovia, abierto de nuevo, y en la
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Facultad de Teología  de la Universidad Jagellónica, hasta
su ordenación sacerdotal, en Cracovia, el 1 de noviembre
de 1946. Después fue enviado por el Cardenal Sapieha a
Roma, donde obtuvo el doctorado en teología (1948), con
una tesis sobre el tema de la fe en las obras de San Juan de
la Cruz. En esos años, durante sus vacaciones, ejerció el
ministerio pastoral entre los emigrantes polacos de Fran-
cia, Bélgica y Holanda.
En 1948 regresó a Polonia y primero fue coadjutor
en la parroquia de Niegowić, a las afueras de Cracovia,
y luego en la de San Florián, dentro de la ciudad. Fue
capellán de los universitarios hasta 1951, cuando reanudó
sus estudios filosóficos y teológicos. En 1953 presentó, en
la Universidad Jagellónìca de Cracovia, una tesis sobre
la posibilidad de fundar una ética cristiana a partir del
sistema ético de Max Scheler. Después fue profesor de
Teología Moral y Ética en el seminario mayor de Craco-
via y en la Facultad de Teología de Lublín.
El 4 de julio de 1958, el Papa Pío XII lo nombró
Obispo Auxiliar de Cracovia y titular de Ombi. Recibió
la ordenación episcopal el 28 de septiembre de 1958 en la
catedral de Wawel (Cracovia), de manos del Arzobispo
Eugeniusz Baziak.
El 13 de enero de 1964 fue nombrado Arzobispo de
Cracovia por el Papa Pablo VI, que lo creó Cardenal el 26
de junio de 1967.
Participó en el Concilio Vaticano II (1962-1965), con-
tribuyendo especialmente en la elaboración de la consti-
tución Gaudium et spes. El Cardenal Wojtyla participó
en las 5 asambleas del Sínodo de los Obispos, anteriores
a su Pontificado.
Fue elegido Papa el 16 de octubre de 1978 y el 22 de
octubre inició su ministerio como Pastor Universal de la
Iglesia.
El Papa Juan Pablo II realizó 146 visitas pastorales
en Italia y, como Obispo de Roma, visito 317 de las 332
parroquias con que cuenta Roma en la actualidad. Rea-
lizó 104 viajes apostólicos por el mundo, expresión de
la constante solicitud pastoral del Sucesor de Pedro por
todas las Iglesias.
Entre sus principales documentos se encuentran 14
Encíclicas, 15 Exhortaciones apostólicas, 11 Constitu-
ciones apostólicas y 45 Cartas apostólicas. Al Papa Juan
Pablo II se deben también 5 libros: Cruzando el umbral
de la esperanza (octubre de 1994); Don y misterio: en
el quincuagésimo aniversario de mi sacerdocio (noviem-
bre de 1996); Tríptico romano, meditaciones en forma de
poesía (marzo de 2003); ¡Levantaos! ¡vamos! (mayo de
2004) y Memoria e identidad (febrero de 2005).
El Papa Juan Pablo II celebró 147 ceremonias de bea-
tificación, en las cuales proclamo 1338 beatos, y 51 de
canonización, con un total de 482 santos. Tuvo 9 consis-
torios, en los que creó 231 Cardenales. Presidió también 6
reuniones plenarias del Colegio de Cardenales.
Desde 1978 convocó 15 asambleas del Sínodo de
los Obispos: 6 generales ordinarias (1980, 1983, 1987,
1990,1994 y 2001),1 asamblea general extraordina-
ria (1985) y 8 asambleas especiales (1980, 1991, 1994,
1995,1997,1998 [2] y 1999).
El 13 de mayo de 1981, en la Plaza de San Pedro, su-
frió un grave atentado. Salvado por la mano maternal de
la Madre de Dios, tras una larga convalecencia, perdonó
a su agresor y, consciente de haber recibido una nueva
vida, intensificó sus compromisos pastorales con heroica
generosidad.
Su solicitud de pastor encontró, además, expresión
en la erección de numerosas diócesis y circunscripciones
eclesiásticas, en la promulgación de los Códigos de Dere-
cho Canónico -el latino y el de las Iglesias Orientales-, del
Catecismo de la Iglesia Católica. Proponiendo al Pue-
blo de Dios momentos de particular intensidad espiritual,
convocó el Año de la Redención, el Año Mariano y el
Año de la Eucaristía, además del Gran Jubileo del año
2000. Se acercó a las nuevas generaciones instituyendo la
celebración de la Jornada Mundial de la Juventud.
Ningún Papa se había encontrado con tantas perso-
nas como Juan Pablo II. En las Audiencias Generales de
los miércoles (no menos de 1160) participaron más de
17.600.000 peregrinos, sin contar todas las demás au-
diencias especiales y las ceremonias religiosas (más de 8
millones de peregrinos sólo durante el Gran Jubileo del
año 2000). También se encontró con millones de fieles en
el curso de las visitas pastorales en Italia y en el mundo.
Igualmente fueron numerosos los mandatarios recibidos
Atentado de Mehmet Ali Agca, 13 de mayo de 1981.
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en audiencia: baste  recordar las 38 visitas oficiales y las
738 audiencias o encuentros con Jefes de Estado, así como
las 246 audiencias y encuentros con Primeros Ministros.
Murió en Roma, en el Palacio Apostólico Vaticano,
el sábado 2 de abril de 2005, a las 21h 37m, la víspera
del Domingo in Albis o de la Divina Misericordia, fiesta
instituida por él. Los funerales solemnes en la Plaza de
San Pedro y la sepultura en las Grutas Vaticanas fueron
celebrados el 8 de abril.
La solemne ceremonia de beatificación, en el atrio de
la Basílica Papal de San Pedro, el 1 de mayo de 2011,
fue presidida por el Sumo Pontífice Benedicto XVI, su
inmediato sucesor y valioso colaborador durante muchos
años como Prefecto de la Congregación para la Doctrina
de la Fe.
El Papa Francisco celebró el rito de canonización de
Juan Pablo II el 27 de abril de 2014.
El relato que añadimos a continuación muestra el ex-
traordinario impacto que este Papa santo causó en perso-
nas de todo el mundo:
Multitudes acudieron a Roma para ver a Juan Pablo II
en sus últimos días y después de su muerte.
Eran gentes muy diversas; algunos se habían gastado
sus últimos ahorros en ese viaje, que tenía como objeto
despedir a aquel hombre que tanto había hecho en todas
partes. Televisiones de muchos países llegaron a la ciudad
eterna para transmitir este singular acontecimiento.
Una periodista de Televisión Española se encontraba
cerca de la basílica y emitía un reportaje. Esta mujer vio a
un chico joven, de unos quince años que salía solo; venía
de pasar ante el féretro colocado en la basílica. Lo llamó y
le pidió que se situara unos momentos cerca de la cámara.
Le preguntó de dónde venía y el chico dijo que de Jaén.
- ¿Has visto Roma?
-No, he estado en la cola.
-Y ¿vas a ver Roma?
-No, nos vamos ahora enseguida, me están esperando.
- ¿Te ha compensado el viaje por esos segundos? Por-
que apenas te has detenido -como todos- ante el cadáver
del Papa.
-Sí (respondió el chaval).
La periodista insistía:
- ¿Me puedes decir qué le has dicho al Papa al pasar
cerca de su cuerpo? El chico titubeó un poco y dijo en
voz más baja:
-Le he dicho: ¡gracias, muchas gracias!
- ¿Tú crees que valía la pena?
-Por supuesto.
- ¿Aunque lo hubieras visto mejor en la televisión?
-Sí.
-Con el cansancio que tienes encima y las horas an-
tes de poder entrar en la capilla, el viaje desde Jaén todo
seguido...
-Por supuesto (repitió el chaval).
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N
uestra Diócesis de  Córdoba se prepara para la
Beatificación de Juan Elías Medina y 126 Com-
pañeros, mártires, el próximo sábado 16 de oc-
tubre en la Santa Iglesia Catedral. Estamos invitados a
participar en ella, no sólo preparando nuestra asistencia a
este acto y a la Vigilia de oración y la Misa de acción de
gracias, que se celebrarán el día de antes y el de después,
respectivamente, sino además y mucho más importante
cobrando conciencia del significado del martirio cristiano
y nuestro propio testimonio en medio de nuestra sociedad
y en nuestros ambientes.
Pero, ¿qué es el martirio y quién es un mártir?
El martirio es la muerte voluntariamente aceptada
por la fe cristiana o el ejercicio de una virtud relacionada
con la fe (cf. Benedicto XIV). Tres notas lo caracterizan
CElEbREmOs TODOs
“la viCTORia DEl amOR Y DEl pERDón”:
16 DE OCTubRE DE 2021,
bEaTiFiCaCión DE 127
mÁRTiREs DE CóRDOba
Miguel Varona Villar
Párroco de San Pelagio Martir
Dtor. del Secretariado Diocesano para la Causa
de los Santos
Notario del Tribunal Eclesiástico de Córdoba
y, en el caso de Juan Elías Medina y Compañeros, han
sido probadas en su causa por martirio para alcanzar la
certeza moral de su existencia:
1) el martirio “material”: hay una muerte violenta,
instantánea o provocada por privaciones o malos tratos
que causen el fallecimiento;
2) el “martirio formal”: el perseguidor actúa por odio
a la fe, la Iglesia o una virtud relacionada con la fe en
Dios; y,
3) el “martirio formal”: el mártir acepta voluntaria-
mente la muerte por amor a la fe. No se opone a que haya
intentado fugarse o esconderse.
¿Quiénes son y de dónde vienen estos 127 márti-
res?
En el siglo XX hubo una brutal represión de la li-
bertad religiosa por diversos totalitarismos (comunismo,
nazismo, Guerra Cristera, etc.). En España tuvo lugar una
auténtica “Persecución Religiosa” en los años treinta del
siglo XX, de 1931 a 1939, coincidente con la Guerra Ci-
vil.
Mons. Antonio Montero Moreno, en su “Historia de la
Persecución Religiosa en España, 1936-1939”, identificó
a 6.832 víctimas religiosas: 13 obispos, 4.184 sacerdotes,
2.365 religiosos y 283 religiosas. Por citar algunos casos:
en Barbastro murieron 123 de sus 140 sacerdotes (88%
del total) incluidos su obispo, 51 claretianos, 18 benedic-
tinos y 9 escolapios; Lérida 66%, Tortosa 62%, Segorbe
55%, Toledo 48%, Málaga 48%. En las grandes ciudades,
los porcentajes relativos son inferiores, pero superan en
absolutos: Madrid, con 334 sacerdotes fusilados, perdió
al 30%; Barcelona al 22% con 279 muertos; y Valencia al
27%, con 327 víctimas.
Vino a ser una violencia contra los derechos funda-
mentales de miles de personas y también ejercida de ma-
nera sistemática contra bienes y objetos considerados sím-
bolos de la religiosidad, dañando o destruyendo gran parte
del patrimonio arquitectónico, artístico y documental.
Estos “Mártires del siglo XX en España”, tal y como
los denomina la Conferencia Episcopal Española, tienen
unos “rasgos comunes”:
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1) fueron cristianos  auténticos, hombres y mujeres de
fe y oración, en particular centrados en la Eucaristía y la
devoción a la Virgen;
2) mientras les fue posible, incluso cautivos, partici-
paban en la Misa, comulgaban e invocaban a María con
el Rosario;
3) eran apóstoles y fueron valientes cuando tuvieron
que confesar su condición de creyentes;
4) confortaron y sostuvieron a sus compañeros de pri-
sión;
5) rechazaron las propuestas que iban en contra de su
identidad cristiana (no renegaron ni apostataron);
6) fueron fuertes cuando eran maltratados y tortura-
dos;
7) perdonaron a sus verdugos y rezaron por ellos; y,
8) mostraron serenidad y paz, alabaron a Dios y pro-
clamaron a Cristo como único Señor, muriendo al grito
de “¡Viva Cristo Rey!”.
En nuestro grupo hay 127 mártires: 39 laicos (hom-
bres y mujeres, jóvenes y adultos, 2 matrimonios y grupos
de hermanos), 79 sacerdotes diocesanos, 5 seminaristas, 3
Franciscanos y 1 Hija del Patrocinio de María. Eran na-
turales de Córdoba y su Diócesis, o estaban incardinados
y residían en ella. Sería muy prolijo listar sus lugares de
nacimiento, destino, trabajo y martirio. Su lista completa
y algunos datos están en la web de la Diócesis, que ha
editado el libro “Testigos de Cristo: Beatos mártires de la
Diócesis de Córdoba 1936-1939” que reúne todos ellos y
los amplía, y puede adquirirse en la Librería Diocesana.
En la Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción de La Rambla
fueron como coadjutores dos sacerdotes: Rafael Contreras
Leva (1926-1929) y Francisco García Pareja (1911-1913).
Su Fase Diocesana comenzó el 16 de enero de 2010.
Hubo 340 testigos, con 551 declaraciones, 455 sesiones y
55 exhortos. La causa ocupa 16.087 páginas y fue clausu-
rada el 15 de septiembre de 2012. Con el decreto de vali-
dez de la instrucción diocesana por la Congregación para
las Causas de los Santos se inició la Fase Romana, y el
Postulador Romano entregó la Positio. El Papa Francisco
firmó el Decreto de Martirio el pasado 23 de noviembre
de 2020 y autorizó su beatificación, que será presidida
por su Delegado para este acto, el Cardenal Marcello
Semeraro.
Este grupo forma parte de los “Mártires del siglo XX
en España”: no tuvieron implicaciones políticas, no em-
puñaron armas, no eran de ningún bando. Las guerras
tienen caídos y las represiones políticas víctimas; y sólo
las persecuciones religiosas tienen mártires. Son testigos
de la fe: se unieron a Cristo y dieron su vida por Él, lo
colocaron en el primer lugar de sus vidas, se identificaron
con Él dando su sangre en testimonio de la fe, vivida con
coherencia y profundidad. Recibieron la gracia de mos-
trar que el amor es más fuerte que la muerte en la fideli-
dad a Dios.
¿Y qué es una beatificación por martirio y para
qué sirve?
Mediante la beatificación, estos mártires podrán re-
cibir culto público en nuestra Diócesis. La ceremonia de
la Beatificación será en una Misa, el día 16 de octubre:
el Cardenal leerá el Decreto de Martirio firmado por
el Papa, el Listado de los Beatos y el día del calendario
anual en el que se celebrarán litúrgicamente como memo-
ria obligatoria: el 6 de noviembre de cada año, junto con
los ya beatificados de toda España.
Ya se han celebrado varias ceremonias de Beatifica-
ción de Mártires del siglo XX en España. Las más nume-
rosas fueron en octubre de 2007 en Roma con 498 márti-
res, y en octubre de 2013 en Tarragona con 522. Hoy hay
1.915 santos y beatos mártires.
La Iglesia beatifica a sus mártires para dar gloria a
Dios por la fe que vence y trasciende el mal. Son ejemplo
y testimonio de fe para los que caminamos en este mun-
do, y además son nuestros intercesores ante Dios.
Será un momento de gracia para nuestra Iglesia de
Córdoba, de España y toda la sociedad. Somos invitados
a prepararos bien para esta fiesta y a participar en ella
para que sea un estímulo renovador de vida cristiana. Los
mártires, que murieron perdonando, son el mejor aliento
para que todos fomentemos la reconciliación, la paz y el
perdón, y contribuirá a no olvidar el signo de esperanza
que constituye su testimonio.
Finalizo estas páginas con algunos textos e ideas so-
bre el martirio y los mártires que pueden ayudarnos a
profundizar, vivir, celebrar, gozar con estos mejores hijos
de la Iglesia y hermanos nuestros, que son los mártires,
de ayer, hoy y siempre.
Altar con las reliquias de los Nuevos Beatos.
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“Si el grano  de trigo no cae en tierra y muere, queda
él solo; pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12, 24). Los
mártires han recorrido el camino abierto por Jesús: “Yo
soy el Camino y la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6).
El mártir nos descubre el valor del testimonio al do-
nar por entero la vida. Puede sernos reclamado a algunos
en un instante, pero se nos pide a todos día a día. El már-
tir se identifica con Cristo y nos ofrece un testimonio elo-
cuente. “Han atestiguado con su sangre tus prodigios”
(Misal Romano, Prefacio de los Mártires).
El mártir hace que la verdad de la persona humana,
actuando con libertad auténtica, brille y testimonie el
significado nupcial del cuerpo. Cristo lo reveló así en la
Cruz: no usó su cuerpo como arma, lo entregó como don.
“El testimonio de Cristo es la fuente, modelo y medio
para el testimonio de sus discípulos, que están llamados
a caminar por el mismo camino: “Si alguno quiere venir
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día,
y sígame” (Lc 9, 23)” (San Juan Pablo II, VS, 89).
El mártir es un motivo de alegría y agradecimien-
to al Señor, que salva a los sencillos y humildes, levanta
al desvalido, vejado, dolorido y muerto a una gloria más
grande, uniéndolo a Él, “la piedra que desecharon los
constructores y es ahora la piedra angular”, en la edifi-
cación la Jerusalén celeste, lugar de libertad y vida sobre
la muerte.
El martirio da esperanza. Vemos la inspiración del
Espíritu que Jesús prometió a los Apóstoles para que fue-
sen sus testigos, sus ‘mártires’, hasta el fin de los días
(cf. Act 1, 8). Por ello el Espíritu nos sigue guiando: “La
sangre [de los mártires] es semilla de cristianos” (Tertu-
liano).
“Las memorias preciosas de los Testigos de la Fe en
el siglo XX […] es una herencia que no se debe perder y
que se ha de trasmitir para un perenne deber de gratitud
y un renovado propósito de imitación” (San Juan Pablo
II, NMI, 7).
“Es preciso que las Iglesias locales hagan todo lo po-
sible por no perder el recuerdo que quienes han sufrido
el martirio” (ibíd., TMA, 37).
“No buscamos reabrir viejas heridas, ni saldar las
cuentas pendientes de quienes murieron perdonando a
sus enemigos. Sólo pretendemos cumplir un deber de jus-
ticia y gratitud, honrar a nuestros mártires, poner sobre
el candelero de la Iglesia el heroísmo y al fortaleza de
quienes murieron por amor a Jesucristo y mostrar a los
cristianos de hoy el testimonio martirial de su vida cris-
tiana vivida hasta sus últimas consecuencias” (Mons.
Juan José Asenjo Pelegrina, Carta Pastoral al inicio del
curso 2006-2007, 15).
“¿Verdad que su recuerdo no genera ningún rencor
contra nadie? Ellos nos han enseñado a perdonar como
debe hacerlo un cristiano. ¿Verdad que su recuerdo lo
que genera en todos nosotros es la admiración, el sano
orgullo de ver que su fe fue puesta a prueba y Dios los
hizo capaces de rubricar con su sangre ese testimonio de
fe? Esa fortaleza no proviene sólo de la virtud, en la que
todos se ejercitaron durante su vida, sino que proviene
particularmente de una especial efusión del don del Es-
píritu Santo, el don de fortaleza, que se recibe especial-
mente en el Sacramento de la Confirmación. Cuando ad-
ministro este Sacramento me gusta recordar a quienes lo
reciben que el Sacramento de la Confirmación prepara
para el martirio, para confesar a Cristo incluso con la
propia sangre” (Mons. Demetrio Fernández González,
Sesión de Clausura Fase Diocesana, 15 de septiembre de
2012).
“Las persecuciones no son una realidad del pasado,
porque hoy también las
sufrimos, sea de manera
cruenta, como tantos már-
tires contemporáneos, o de
un modo más sutil, a tra-
vés de calumnias y false-
dades. Jesús dice que ha-
brá felicidad cuando “os
calumnien de cualquier
modo por mi causa” (Mt
5, 11). Otras veces se tra-
ta de burlas que intentan
desfigurar nuestra fe y ha-
cernos pasar como seres
ridículos” (Papa Francis-
co, GeE, 94).
sufrimos, sea de manera
cruenta, como tantos már-
tires contemporáneos, o de
un modo más sutil, a tra-
vés de calumnias y false-
dades. Jesús dice que ha-
brá felicidad cuando “os
calumnien de cualquier
modo por mi causa
5, 11).
ta de burlas que intentan
desfigurar nuestra fe y ha-
cernos pasar como seres
ridículos
co, GeE, 94).
El postulador de la Diocesis, con el obispo de Córdoba y el postulador romano P. Alfonso Ramírez.
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E
l pasado 16  de octubre se celebró la Eucaristía y
Beatificación de los 127 mártires cordobeses de la
persecución religiosa de 1936-39. La Catedral de
Córdoba estaba abarrotada con más de 2500 fieles, con
las autoridades civiles, militares y académicas. El mayor
número de fieles lo constituyeron los muchos familiares
de los mártires, además de una gran cantidad de fieles
que la pudieron seguir la celebración por los medios so-
ciales y de televisión, como 13 Tv; y otros familiares, de
los ya beatos, participaron desde la casa del Padre. En el
altar 14 obispos y casi 200 sacerdotes.
Fue una celebración muy bien preparada litúrgica-
mente por el Arcipreste del Cabildo, José Ángel Moraño,
al que le ayudaron enormemente, en la logística, el equipo
de mantenimiento y, en el orden, el equipo de seguridad
de la Santa Iglesia Catedral; todo ello con la colaboración
inestimable de los equipos de comunicación del Obispa-
do y del Cabildo Catedral. Había un despliegue inmenso
de grandes pantallas y de sillas por todas las naves cate-
dralicias.
La música de la celebración fue dirigida por Clemente
Mata, organista de la Catedral, apoyado por La Orquesta
y Coro de la Catedral; también participó el coro del Se-
minario Mayor “San Pelagio” y del Seminario “Redemp-
toris Mater”. Hay que destacar el canto del “Aleluya” de
Händel y a la soprano, María José Cantos, que cantó el
Ave María en las ofrendas. Al final de la Misa se cantó el
nuevo himno dedicado a los mártires de Córdoba cuya le-
tra es del canónigo Antonio Gil y la música del maestro-
capilla, Antonio Murillo.
La capilla Mayor estaba bellamente decorada, des-
tacando el retablo -hecho “ex profeso”- con el tapiz de
los mártires, que se descubrió durante la celebración y
que estaba adornado en sus laterales con los respiraderos
del paso de Ntra. Sra. Reina de los mártires de Córdoba,
cuya Hermandad que tiene su sede en la iglesia de san
Hipólito.
La Iglesia Universal representada por el Cardenal
Marcello Semeraro, y la Iglesia Diocesana, encarnada
por el Obispo de Córdoba, Demetrio Fernández, “tocó
la gloria” cuando, después de leer en latín el Cardenal el
Agustín Paulo Moreno Bravo
Párroco de Ntra. Sra. Madre de la Iglesia
Canónigo de la Comisión de Pastoral
Córdoba
CRóniCa bREvE DE la bEaTiFiCaCión:
una CElEbRaCión GlORiOsa
Decreto del Papa Francisco, y con el Aleluya de Händel,
se levantó la cortina del tapiz de los beatos mártires cor-
dobeses de la persecución del siglo XX. Fue un momento
de emoción colectiva. La Asamblea aplaudió durante bas-
tantes minutos. Una procesión de fieles con palmas, sím-
bolo del martirio, portó la urna de plata con las reliquias
y que fue depositada delante del altar.
Se tocó la “gloria”, cuando muchísimos sacerdotes en
el presbiterio, todos los familiares presentes allí y otros
muchos en sus casas aplaudieron y lloraron de alegría y
emoción al ver inscritos los nombres de sus familiares en
“el libro de la Vida del Cordero” (Ap 21,27), en el cielo
con Dios y en el retablo de los santos mártires de la Ca-
tedral. Sonaron las campanas dentro de la capilla Mayor,
El altar y retablo de la Capilla Mayor para la Beatificación.
Foto: Agustín Moreno.
El altar y retablo de la Capilla Mayor para la Beatificación.
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las de la  torre de la Catedral y se unieron a las 12 horas
todas las campanas de las parroquias de la Diócesis cor-
dobesa. ¡Se hizo pública la alegría que se estaba viviendo
en el cielo y en la tierra!
San Juan Pablo II destacó algunos signos que acom-
pañan a los santos y mártires que son “transfigurados”
en su corazón. «Son los que siguen a Cristo en su vida y
en su muerte, se inspiran en Él y se dejan inundar por la
gracia que Él nos da […] los que aman a los demás hasta
derramar su sangre por ellos; los que están dispuestos a
darlo todo sin exigir nada a cambio; los que -en pocas
palabras- viven amando y mueren perdonando» (Juan
Pablo II, Homilía de beatificación de 233 mártires de la
persecución religiosa de España 11-3-2001).
E
l 14 de noviembre de 2018, festividad de San José
Pignatelli1, el P. General Arturo Sosa Abascal, co-
municaba a toda la Compañía que “había comen-
zado el proceso hacia una posible beatificación del P.
Pedro Arrupe”. La Compañía de Jesús había pedido al
Vicariato de Roma, lugar de su muerte, el inicio del dis-
cernimiento eclesial sobre la heroicidad de sus virtudes.
Y el 5 de febrero de 2019, en el 28º aniversario de su
muerte, tenía lugar junto a la Basílica de San Juan de Le-
trán de Roma la sesión de apertura de su causa de beati-
ficación.
La importancia del P. Arrupe en la Compañía de
Jesús y en todo lo que ésta ha promovido y promueve,
no es novedad para nadie. Es ciertamente una de las figu-
*	 “Santo subito!” fue la expresión espontánea que el pueblo de
Dios agolpado en Roma comenzó a pronunciar cuando murió el Papa
Juan Pablo II en la misma plaza de S. Pedro. Luego, en la misa exequial,
lo llevaban escrito en varias pancartas, gritándolo en distintos momen-
tos de la misa. Llamó la atención cómo hacían dicha petición en alta
voz, unida a interminables aplausos, y se escuchó con fuerza cuando el
Cardenal Ratzinger terminó la homilía. Lo ponemos en el título de este
artículo, con cierto pudor, usando sólo la segunda parte -la primera le
toca a la Iglesia decirlo-, que expresa el deseo de muchos corazones de
ver esto cristalizado “inmediatamente, ya“ en el protagonista de estas
líneas.
1	 Santo jesuita al que se debe la Restauración de la Compañía
de Jesús en el s. XIX.
Padre Arrupe (I)
“… subito!”*
. Una experiencia de vida
que corta el aliento.
La historia de confianzas arriesgadas en el Señor
de un verdadero contemplativo en la acción.
P. Fernando Arrocha Duarte, S.I.
De la comunidad jesuita de S. Hipólito.
Córdoba
ras más significativas de la Iglesia del siglo XX, agente de
la renovación conciliar, protagonista del aggiornamento y
del renacer de la vida religiosa. Su figura y su pensamiento
han marcado todo un camino de crecimiento en la vida
de la orden, fiel a la intuición inicial y renovador con las
reformas del Concilio Vaticano II en todas direcciones;
inspirador en la vida de la misma Compañía o de otras
muchas congregaciones masculinas y femeninas; inspira-
dor en el quehacer de su estilo y obras, en la manera de
hacer apostolado de los jesuitas (a quienes en síntesis, y
como misionero que siempre lo fue, no les enseñará otro
método que vaciarse por todos sin más límite que el de
sus fuerzas humanas, estiradas hasta el extremo); baluarte
en el “carisma ignaciano” recibido, del que muchos laicos
pueden revestirse, e incluso, ya lo experimentan y viven.
Una figura de tanto peso y valía, “de tan extraordinarias
cualidades”, generó, lógicamente, atracciones y repulsas,
adhesiones y recelos, admiraciones y envidias, confianzas
y rechazos, comprensiones y suspicaces dudas, amistades
inquebrantables y deslealtades manifiestas.
Pedro Arrupe Gondra había nacido en Bilbao el 14
de noviembre de 1907, hace ahora 112 años (y unos me-
ses). Estudia medicina en Madrid desde 1923 al 19272,
2	 Condiscípulo de Severo Ochoa en la vieja facultad de San
Bernardo (Madrid).
El papa Francisco, en la exhortación Evangelii gau-
dium, (=La alegría del Evangelio) señaló que entre los
frutos de una Iglesia en salida, en misión, está el martirio,
cuando escribió: «El discípulo sabe dar la vida entera y
jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo,
pero su sueño no es llenarse de enemigos, sino que la
Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y
renovadora» (EG 24).
Que todos estos mártires nos estimulen a ser fieles y
fuertes en nuestra vocación cristiana, vivida con santidad
y alegría en el mundo. Son mártires testigos de Cristo y
nosotros también, peregrinos en la tierra.
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año en el  que ingresa en el Noviciado de Loyola; des-
pués de sus estudios humanísticos y de filosofía, estudia
teología y se ordena sacerdote el 30 de julio de 1936 en
Valkenburg (Holanda), pues los jesuitas habían sido ex-
pulsados de España en 1932. Pidió a sus superiores ser
misionero en Japón, a donde fue destinado en 1938, des-
pués de casi 10 años de espera para ver cristalizado ese
deseo; siendo maestro de novicios, el 6 de agosto de 1945
es testigo, a muy pocos kilómetros de su casa, del crá-
ter genocida de la primera bomba atómica de Hiroshima,
donde convierte aquel noviciado en improvisado hospital
de campaña y organiza, con los novicios supervivientes,
aprovechando sus conocimientos médicos y su gran crea-
tividad para buscar remedio a heridas que no figuraban
todavía en ningún libro de medicina, una amplia red de
asistencia y socorro urgente a millares de heridos. En 1958
es nombrado provincial de la recién provincia jesuítica
del Japón (era viceprovincia hasta entonces). Es miembro
de la Congregación General XXXI, que le elige Superior
General el 22 de mayo de 19653. Interviene en la últi-
3 Corre la anécdota, confirmada como verdadera por quienes
participaron en la Congregación General, de que, ante la inminencia del
resultado de la votación final de su elección, Arrupe preguntó a su veci-
no de asiento y connovicio durante unos meses en Loyola, José Oñate,
asistente de Asia Oriental (su propia asistencia): “Y ahora, ¿qué hago?”-
A lo que éste le respondió: “La cosa es bien clara: obedecer por última
vez”. La verdad, es que toda la vida de Arrupe fue un ejercicio de obe-
diencia continua y fiel hasta el final; un ejercicio “de escucha atenta” a la
voluntad de Dios para cumplirla hasta el extremo. Su gran pasión y amor
ma etapa del Concilio Vaticano II; participa, nombrado
por la Unión de Superiores Generales4, en las Asambleas
del Sínodo de los Obispos en seis ocasiones, así como en
las Conferencias Latinoamericanas de Medellín (1968) y
Puebla (1979). Sufre una trombosis cerebral el 7 de agos-
to de 1981 y el 3 de septiembre de 1983, la Congregación
General 33 acepta su renuncia. Fallece en Roma en la Cu-
ria General, el 5 de febrero de 1991, después de casi diez
años de enfermedad. El 14 de noviembre de 1997 fueron
trasladados sus restos mortales a la iglesia del Gesù de
Roma desde el cementerio del Campo Verano.
Es por esto (y mucho más que unas simples líneas no
pueden resumir) que, desde estas sencillas páginas, in-
tentaremos presentar su figura, clave en la historia de la
Iglesia y de la Compañía de Jesús, porque su pensamien-
to puede ayudarnos a no dejar de cuestionarnos interior-
mente y a crecer, imitando su ejemplo, siendo “hombres y
mujeres para los demás”. En este sentido, quizás podemos
partir de una expresión del propio Arrupe: “El mundo es
de aquellos que sepan ofrecerle y contagiarle HORI-
ZONTES Y SÍNTESIS DE SENTIDO”5.
por la Iglesia, le pidió, en este sentido, una excelencia en esta virtud,
que hasta el mismo Papa Juan Pablo II, hoy santo, se asombró de cómo
llegó a vivirla y responder desde ella ante situaciones bien delicadas y
dificilísimas de entender humanamente.
4 Desde 1967 es elegido por cinco mandatos consecutivos al
frente de dicha Unión, siendo casi quince años “el dirigente” autorizado
y reconocido de todas las familias religiosas.
5 Pondré, a partir de ahora, y siempre en cursiva, sólo los textos
El padre Arrupe con futuros jesuitas.
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Desde esta perspectiva,  podemos formular cuatro
horizontes de sentido, habitualmente vividos y ofreci-
dos por Pedro Arrupe, que pueden ser de interés para
cualquiera en su vida cristiana y, desde ellos, “llevar a
buen término la obra” de ser fieles y valientes seguidores
del Señor Jesús en medio de las incertidumbres del hoy
que nos toca vivir, y asumir un ahora que a veces hace
tan difícil el poder cristalizar con autenticidad los valores
evangélicos y trascendentes, y expresarlos con total liber-
tad de espíritu.
1º Horizonte: PASIÓN POR EL SER HUMANO.
Por cada ser humano, personalizadamente. Y por todo el
ser humano. Pedro Arrupe, desde aquí, nunca se confor-
mó con su sola orilla.
Esta pasión la heredó Arrupe de Ignacio de Lo-
yola y la alimentó en el horno ignaciano de los Ejerci-
cios. La obsesión ignaciana, si cabe hablar así, de “ayudar
a las ánimas” (hoy traduciríamos: ayudar a la persona a
ser persona plenamente) discurre por las palabras y los
gestos de Arrupe como una sangre que los vivifica. No
hace falta ningún esfuerzo para descubrirlo: servir, libe-
rar, salvar, combinados en innumerables armónicos, son
su melodía básica, permanente, que no es otra que el eco
de esa Pasión de Dios por el hombre, que toma por entero
a Ignacio de Loyola contemplando el misterio central de
la Encarnación.
PASIÓN. Se trata de una verdadera pasión, como
fuerza interior, capaz de comprometerle por entero y
de por vida con todas las causas legítimas del ser hu-
mano. Pasión que le viene a Pedro Arrupe de muy atrás,
ya de los principios de su vida. Su camino de Damasco,
-que también lo tuvo-, el del descubrimiento del otro, de
los otros, como horizonte primero de la propia vida, lo
sitúa él mismo en Vallecas, en sus experiencias de univer-
sitario-catequista en Madrid. Ante aquellos “pobres gol-
fillos”, cómo el los llama, se rompe Arrupe. “Me hicieron
pensar. Me obligaron a caer en la cuenta de que, además
de mi mundo, existía otro en el que había aún mucho
que hacer”. Cuando describa los orígenes de su vocación,
vinculados a sus experiencias en Lourdes, lo hará en estos
términos: “Sentí a Dios tan cerca en sus milagros que me
arrastró violentamente detrás de sí y lo vi tan cerca de
los que sufren, de los que lloran, de los que naufragan en
esta vida de desamparo, que se encendió en mí el deseo
ardiente de imitarle en esta voluntad de proximidad a
los desheredados del mundo que la sociedad desprecia”.
Luego, esta pasión, -él comienza llamándola “corazona-
da”-, fue tomando forma de vocación misionera. Su-
cedió en unos Ejercicios durante su juniorado en Loyola.
del propio Arrupe. Lo que otros digan de él o sean extractos de otras
obras sobre él, no.
“Mi corazonada -escribe- no era un sueño de juventud,
ni un capricho de voluntad veleidosa. Todavía recuerdo
el gesto, natural y sobrenatural a un tiempo, con que el
Padre que daba los Ejercicios aprobó mi decisión. Para
él la cosa estaba clara. Para mí, mucho más”6.
La autenticidad de esta pasión habría de medirse en
las pruebas: las de dentro y las de fuera.
Arrupe resume así, las de dentro, entonces: “La vo-
cación no es un problema claro; no es una matemática
de números, sino de símbolos. Hay que sumar confian-
zas, restar indecisiones, multiplicar deseos y dividir pe-
simismos. Entonces se llega al fin, porque se vive en un
eterno período constructivo”. Y añade, lleno de realismo,
las pruebas de fuera: “Mi vocación no fue una línea
recta; mucho menos un flechazo que, en vuelo franco,
hizo diana. Oposiciones, dificultades, órdenes termi-
nantes en sentido contrario y todo ello, precisamente,
porque Dios me quería aquí, en el Japón”7. Al celebrar,
años después, sus 50 años de jesuita, habría de volver a
recordar su historia zigzagueante no como historia de
seguridades calculadas y programadas, sino historia de
confianzas arriesgadas en el Señor: “Al recorrer el ca-
mino de estos mis 70 años de vida y 50 de Compañía
de Jesús, no puedo menos de reconocer que los jalones
decisivos de mi vida, los virajes radicales en mi camino
han sido siempre inesperados, irracionales, pero en ellos
he podido siempre reconocer, tarde o temprano, la mano
de Dios que daba un atrevido golpe de timón8”. Palabras
que nos permiten deducir cómo habría de vivir el último
golpe de timón, el más inesperado, el más irracional, en
el verano de 1981.
Japón, aun sin el capítulo excepcional de la bom-
ba atómica, le brindó enseguida abundantes ocasio-
nes de demostrar que esta su pasión por el hombre
no era una ilusión sentimental. “Japón es pobre”, cons-
tata como primera experiencia, apenas desembarcado en
Yokohama. “Entonces lo experimenté de un modo que
me cortó el aliento. Hoy mi campo de visión no ha varia-
do. En la serenidad de una vida que se ha familiarizado
con lo que se contempla largamente, me he reconcilia-
do con la pobreza de Japón. Como misionero no puedo
condenar esta pobreza. Yo mismo predico que el mundo
es despreciable y que vale más la pobreza evangélica
que las opulencias romanas. En mi primer choque con
el Japón, al recibir la bofetada de su pobreza, sentí que
naufragaba en el mundo del sentimiento”.
6	 PEDRO ARRUPE, S.I., Memorias del Padre Arrupe. Un Ja-
pón increíble. Mensajero, Bilbao.
7	 PEDRO ARRUPE, S.I., Memorias del Padre Arrupe. Un Ja-
pón increíble. Mensajero, Bilbao.
8	 Homilía en “sus bodas de oro” en la Compañía, en Identidad
del jesuita en nuestros tiempos, Sal Terrae, Santander, 1981, 535ss.
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Las páginas autobiográficas  de Este Japón increíble
rezuman su esfuerzo infatigable de “japoneización”,
que es de la misma calidad del que, cuatro siglos antes,
llevó a los primeros jesuitas del Oriente a una incultura-
ción que entonces le fue prohibida y que hoy es alenta-
da como nivel profundo, necesario, del evangelizador de
“hacerse todo a todos”. Esa gimnasia de encarnación, de
despojo y de entrega, le pidió aprender una lengua difícil,
vaciándose penetrado de Evangelio en el alma de dicha
lengua, de las costumbres, de la ideología, de la visión y
de la vida de aquel escenario tan nuevo para él. Obser-
var, aprender, hasta identificarse (verbo que le será
muy familiar), hasta pensar con la cabeza del otro.
“¿Qué caminos seguir para llegar al alma japonesa?”,
se pregunta, dispuesto a caminarlos todos. Los que sean.
Los caminos (dô) del zen; la manera de preparar y pre-
sentar el té (chadô), una ceremonia que nada tiene que
ver con nuestras reglas de cortesía; el tiro al arco (kyo-
dô), que no es un deporte, sino una filosofía; la manera
de preparar un ramo de flores (kadô), que supone cinco
años de estudios para obtener un diploma; la manera de
defenderse (judô) que integra elegancia y eficacia; la es-
grima (kenddô) con bastones o con espadas, y que es tan-
to un arte como una lucha; el
(shodô) o manera de compo-
ner y escribir un poema, no
sólo en función de la idea y
de la prosodia, sino también
en función del dibujo de los
caracteres que lo expresan…
En este “hacerse todo a
todos” y fuera de todo pro-
grama, le esperaba la más do-
lorosa de las inculturaciones:
la inmersión por entero, de-
lante de sus novicios y arras-
trándolos con su ejemplo, en
una misma inmensa tragedia
humana con los habitantes
de Hiroshima, víctimas de
la bomba atómica. Quien
quiera conocer a Arrupe,
debe volver contemplativa-
mente, como si presente se
hallase, cada x tiempo a las
páginas inigualables de sus
“Memorias”. Apenas habla
de sí mismo, pero se auto-
rretrata reviviendo el dra-
ma de los otros que ocupa
por entero la pantalla de
su vida, y des-viviéndose sin límite hasta las últimas
consecuencias, por todos. La estampa de Arrupe en
Hiroshima contiene muchos elementos reales y simbóli-
cos, sugeridores, para meditar el pecado humano y para
contemplar la Encarnación: el “Hagamos redención del
género humano” o el “que la segunda persona se haga
hombre…” de los Ejercicios, y para alimentar y avivar ge-
nerosidades. Junto a esto, no dejó de compartir, también y
humildemente, ese aparente “fracaso” de tanto esfuerzo
misionero, vivido por él y trasmitido a la Compañía de
Jesús siendo Provincial del Japón y luego, General, que
describe en páginas sublimes: “Nuestro trabajo era un
desesperante derroche de energía y el resultado práctico
unos cuantos bautismos, cuyo número, si llenaba los de-
dos de la mano, lo llamábamos éxito sin precedentes…
Había momentos de desaliento, que tenían un solo antí-
doto eficaz: ir avanzando hasta el fondo del problema,
hasta la raíz de todo este misterio de salvación de las
almas, hasta el mismo Corazón de Cristo; postrarme en
el tatami de nuestra vieja capilla, como Él en el suelo de
Getsemaní, buscando consuelo con Cristo en la oración
desconsolada: Padre, si es posible…; pero no se haga mi
voluntad…”.
El padre Arrupe.
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L
a exhortación apostólica  post-sinodal sobre el
amor en la familia Amoris laetitia (La alegría del
amor) recoge los resultados de los dos sínodos so-
bre la familia convocados por el Papa Francisco en 2014
y 2015.
Este documento no busca proponer un “ideal” de
familia, sino que quiere confirmar con fuerza su rica y
compleja realidad. En sus páginas se descubre una mi-
rada abierta, profundamente positiva, que no se nutre de
abstracciones o proyecciones ideales, sino de una aten-
ción pastoral a la realidad. El documento proporciona
numerosas sugerencias espirituales y consejos de sabidu-
ría práctica, útiles a todas las parejas humanas y a las
personas que desean construir una familia. Se ve, sobre
todo, que es fruto del trato con personas que saben por
experiencia qué es la familia y qué implica vivir juntos
por muchos años. La exhortación habla, de hecho, el len-
guaje de la experiencia. Veamos varias frases textuales
como ejemplo:
- “La Biblia está poblada de familias, de generacio-
nes, de historias de amor y de crisis familiares y a partir
de este dato se puede meditar cómo la familia no es un
ideal abstracto sino un ‘trabajo artesanal’ que se expre-
sa con ternura, pero que se ha confrontado también con
el pecado desde el inicio, cuando la relación de amor se
transforma en dominio”.
- “El individualismo exagerado hace difícil la entrega
a otra persona de manera generosa”.
- “Se teme la soledad, se desea un espacio de protec-
ción y de fidelidad, pero al mismo tiempo crece el temor
de ser atrapado por una relación que pueda postergar el
logro de las aspiraciones personales”.
- “La alegría se encuentra dentro del matrimonio
cuando se acepta que este es una necesaria combinación
de gozos y de esfuerzos, de tensiones y de descanso, de
sufrimientos y de liberaciones, de satisfacciones y de
búsquedas, de molestias y de placeres”.
- “La prolongación de la vida hace que se produzca
algo que no era común en otros tiempos: la relación ínti-
ma y la pertenencia mutua deben conservarse por cuatro,
cinco o seis décadas, y esto se convierte en una necesidad
de volver a elegirse una y otra vez. El aspecto físico cam-
bia y la atracción amorosa no disminuye, pero cambia: el
deseo sexual con el tiempo se puede transformar en deseo
de intimidad y ‘complicidad’. No podemos prometernos
tener los mismos sentimientos durante toda la vida. En
cambio, sí podemos tener un proyecto común estable,
comprometernos a amarnos y a vivir unidos hasta que la
muerte nos separe, y vivir siempre una rica intimidad”.
- “Amor exclusivo y libre en el desafío y el anhelo
de envejecer y gastarse juntos, reflejando la fidelidad de
Dios”.
- “Ninguna familia es una realidad perfecta y con-
feccionada de una vez para siempre, sino que requiere
una progresiva maduración de su capacidad de amar [...].
Todos estamos llamados a mantener viva la tensión hacia
un más allá de nosotros mismos y de nuestros límites, y
cada familia debe vivir en ese estímulo constante. ¡Ca-
minemos familias, sigamos caminando! [...]. No desespe-
remos por nuestros límites, pero tampoco renunciemos a
buscar la plenitud de amor y de comunión que se nos ha
prometido”.
sObRE la
amORis laETiTia
Fernando Laguna Maestre
Licenciado en Pedagogía
Barcelona.
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E
l Ministerio de  Sanidad ha tenido este año el deta-
lle de no hacer coincidir con las vísperas de la Na-
vidad la publicación de las cifras de abortos per-
petrados en 2020 en España. Es esa que sirve para titular
esta columna, a la que debe añadirse, para tener completo
el cuadro, que más del 90 por ciento de esos abortos se
han llevado a cabo sobre fetos viables de madres sanas.
Más aún, entre el 10 por ciento restante se encuentran los
realizados con propósito claramente eugenésico, es decir,
los que están procurando el exterminio desde su estado
fetal de los humanos afectados por el síndrome de Down,
entre otras situaciones que no pueden llamarse propia-
mente ni siquiera enfermedades.
Otra cifra que posee interés es la de 10.880, que se
corresponde con el descenso en el número de abortos
practicados en 2.020. Cabría felicitarse por ella si no
fuera porque al mismo tiempo se ha producido este año,
una vez más, una importante caída en el número de naci-
mientos, de modo que se mantiene incólume el aterrador
porcentaje de un aborto por cada cuatro niños nacidos,
algo que supera incluso el de bajas entre los combatien-
tes en las guerras más feroces. Hoy, en España, un niño
que nace es literalmente un superviviente, y es altamente
improbable que a lo largo de su vida deba arrostrar un
riesgo semejante al de ser abortado antes de haber abierto
los ojos al mundo.
88.269
(Publicado en El Día de Córdoba 7-10-2021
(Con autorización expresa del autor)
La pulsión de muerte que
alienta en la cultura de hoy ha en-
contrado en el aborto su expresión
definitiva.
Esta verdadera monstruosidad se produce, además,
en tiempos de inocultable declive demográfico, anuncia-
dores de una catástrofe de la que muy a duras penas va-
mos tomando conciencia. En esas circunstancias, es para
mí un misterio irreductible la fijación de toda la izquierda
con el aborto, del que ha hecho algo así como la prueba de
calidad de la libertad femenina, su incomprensible cegue-
ra, que le lleva a preferirlo a cualquier otra solución a un
embarazo no deseado, la negación cerril ante la evidencia
de estar ante seres humanos condenados a una muerte
salvaje por desmembramiento o disolución química. Pero
tampoco es comprensible el cínico silencio del PP, que
tuvo en su mano revertir la situación y hoy la da por bue-
na. Entre todos estrechan el cerco al movimiento provida,
sugieren crear listas de médicos objetores de conciencia
y niegan la menor ayuda a las asociaciones que protegen
a las madres y a los recién nacidos sin recursos. La pul-
sación de muerte que alienta en la cultura de esta época
ha encontrado en el aborto su expresión tan bestial como
definitiva.
Rafael Sánchez Saus
Catedrático de Historia Medieval.
Universidad de Cádiz.
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